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Reflexiones por la paz: Compromiso con la realidad de la Iglesia colombiana

“Siempre doy gracias a mi Dios por ustedes, por la gracia que Dios ha derramado sobre ustedes por medio de Cristo Jesús. Pues por medio de él Dios les ha dado toda riqueza espiritual, así de palabra como de conocimiento” 1ª. Corintios 1: 4-5
Bendiciones a los hermanos y hermanas en el amor de Cristo,

¡Alabado sea Dios por la reconciliación de las naciones! ¡Alabado sea Dios porque el Reino está cerca!
Cada año en Colombia, se pierden unas 3000 vidas a causa del conflicto interno armado que dura ya 40 años y ahora es el tiempo de responder. Las políticas de Canadá y Estados Unidos han servido para agravar la violencia, y cada miembro de la sociedad colombiana se ha visto afectado por esta tragedia, incluso las comunidades de fe. Líderes/esas eclesiales y laicos/as de Colombia han hecho un llamado a las iglesias canadienses y estadounidenses para responder mediante la oración y la acción. Han solicitado a los cristianos y cristianas  de Canadá y de los Estados Unidos, dedicar un día a la meditación y a la reflexión por la paz de esta tierra desgarrada por la guerra. También les han pedido manifestarse fiel y públicamente ante sus respectivos gobiernos abogando por la transformación de políticas que traigan justicia, paz y reconciliación en lugar de guerra, violencia y sufrimiento.
Reflexiones por la paz es una serie de reflexiones conformada por 4 partes para que las congregaciones de los Estados Unidos y Canadá se comprometan con las historias de las Iglesias colombianas. Pueden usarse conjuntamente durante los Días de Oración y Acción por la Paz en Colombia.
Esta serie de reflexiones está basada en el Informe No. 2 Un Llamado profético, documento producido por el Centro para la Paz, Justicia y Acción Noviolenta, Justapaz, de la Iglesia Menonita, y por la Comisión de Paz del Consejo Evangélico de Colombia (CEDECOL). Esta publicación es un proyecto colaborativo consolidado en parte por el Comité Central Menonita y busca documentar los abusos de los DDHH padecidos por miembros de iglesias protestantes a manos de todos los actores armados, así como también mostrar las semillas de esperanza que la iglesia está plantando en medio del conflicto armado.
Esta serie pretende impulsar a las personas participantes a través de un ciclo que va desde la parálisis frente a la información conocida, a la comprensión de las señales de los tiempos, a la participación como testigo fiel y finalmente, a la celebración de la esperanza.
Esperamos que estos materiales sean útiles para que su iglesia o grupos pequeños se comprometan con la realidad colombiana y se preparen para la acción como pueblo de Cristo. Por favor, adáptelos según crea conveniente.
Primera Parte: Superando la parálisis del pasado
Las Escrituras: “Dichosos los perseguidos por hacer lo que es justo, porque de ellos es el reino de los cielos. Mateo 5:10

Materiales
Una vasija con agua, una toalla, biblias
Preparación
1. Escriba las 6 citas (pgs. 4-5) en 6 diferentes pedazos de papel para dárselos a  leer a 6 diferentes participantes, en el tiempo indicado.
2. Escriba la bendición de envío en un pedazo de papel y colóquela al lado de la vasija para el lavado de manos a fin de que las personas la lean al bendecirse mutuamente.
3. Escriba la bendición final de envío en un tablero acrílico o en un proyector para que todas las personas puedan leerla juntas.
Objetivo
En esta primera lección se pretende presentar a grupos pequeños o a la clase de Escuela Dominical, la realidad del conflicto armado en Colombia, enfocándo nos en el caso del allanamiento a la oficina de Justapaz - ocurrido en julio de 2007- , como un ejemplo de las dificultades cuando se trabaja por causa de la justicia en medio de la guerra. Busca invitar a las personas participantes a conocer la realidad de vivir como voz profética en Colombia y a reflexionar sobre varias respuestas de las iglesias ante la adversidad.
La lección toma el simbolismo de Pilatos al lavar sus manos después de la condenación de Cristo, conforme a sus sentimientos de parálisis o impotencia, como un símbolo del sentimiento de impotencia de las iglesias de Canadá y los Estados Unidos ante las grandes injusticias en el mundo, a pesar de su profundo deseo de reaccionar ante ellas.
Notas de reflexión para quien lidera:
Algunas veces nos sentimos paralizados/as por el aplastante dolor que existe en el mundo. Algunas veces sentimos ira por nuestra impotencia para responder adecuadamente a todas las necesidades que existen en nuestros vecindarios, quizás también en nuestras propias familias y en tierras lejanas. Tal vez participamos en iniciativas de abogacía o nos identificamos como activistas. O quizás estamos demasiado ocupados/as para movernos más allá de nuestras rutinas diarias. Cualquiera que sea la situación, este estudio bíblico busca reconectarnos con la realidad de un mundo en pena y conectarnos con nuestras raíces históricas anabautistas. Estas raíces tocan profundamente la esencia del sufrimiento pero más significativamente, tocan nuestra esperanza: la fe y compromiso en una visión Cristo-céntrica para nuestro mundo.
Como anabautistas, podemos entender la persecución. Somos un pueblo que ha sufrido grandes persecuciones - políticas, físicas y espirituales- a través de nuestra historia. Hasta la mitad del siglo pasado, los anabautistas europeos huían de la opresión política bajo el injusto gobierno político de Europa oriental, confiando en la ayuda de hermanos y hermanas anabautistas de Canadá y los Estados Unidos para facilitar la inmigración a las Américas.
Actualmente en el mundo hay más anabautistas viviendo en África y en América Latina que en Canadá y los Estados Unidos. ¿Qué tienen que decir estos miembros de nuestra familia acerca de la persecución en el mundo de hoy? En los últimos 5 años, un cuarto de la población de la Iglesia Menonita en los Estados Unidos ha provenido de otras raíces diferentes a las raíces anglo: Afro-americanas, latino/hispanas y asiáticas. ¿Qué significa nuestra nueva composición demográfica para nosotros como iglesia histórica de paz, en el siglo 21?
En Colombia, las iglesias anabautistas viven en medio de un brutal conflicto armado. El Centro Cristiano para la Justicia, Paz y Acción Noviolenta, (Justapaz), de la Iglesia Menonita, fue atacado en 2007. Colombia es uno de los muchos países en el mundo donde los seguidores/as de Cristo todavía sienten la mano fría de la persecución por su compromiso de trabajar como sal y luz en sus comunidades.
Nota sobre Justapaz

El Centro Cristiano para la Justicia, Paz y Acción Noviolenta, (Justapaz), es un ministerio de la Iglesia Menonita de Colombia. Justapaz, cuyo nombre significa una Paz justa, tiene un compromiso permanente por la noviolencia, la transformación positiva del conflicto y la construcción de la paz. 
Desde su fundación en 1990, Justapaz ha desarrollado un amplio campo de iniciativas en capacitación, organización y acción por la transformación del conflicto a nivel local, regional, nacional e internacional. Promueve activamente la formación de estructuras y estilos de vida conducentes a una paz justa y sostenible.
Reflexión 1

Oración de apertura: Oh, Dios que caminas y sientes con nosotros/as; bendice este tiempo de reflexión y aprendizaje juntos/as; levántanos de la parálisis que causa el dolor y ayúdanos a sentir el impulso de tu Espíritu en nuestro caminar mientras nos movemos hacia Tu Luz que guía hacia la vida.
1. Lectura de las Escrituras (Mateo 5:10-12; Lucas 6:20-23) Guardar silencio por unos minutos mientras las personas reflexionan calladamente sobre las lecturas.

Mateo 5: 10-12 
“Dichosos los perseguidos por hacer lo que es justo, porque de ellos es el reino de los cielos. Dichosos ustedes cuando la gente los insulte y los maltrate, y cuando por causa mía los ataquen con toda clase de mentiras. Alégrense, estén contentos, porque van a recibir un gran premio en el cielo, pues así también persiguieron a los profetas que vivieron antes que ustedes.
Lucas 6: 20-23 
Jesús miró a sus discípulos, y les dijo: Dichosos ustedes los pobres, pues de ustedes es el reino de Dios. 

Dichosos ustedes los que ahora tienen hambre, pues quedarán satisfechos.

Dichosos ustedes  los que ahora lloran, pues después reirán.

Dichosos ustedes cuando la gente los odie, cuando los expulsen, cuando los insulten y cuando desprecien su nombre como cosa mala, por causa del Hijo del hombre. 

Alégrense mucho, llénense de gozo en ese día, porque ustedes recibirán un gran premio en el cielo; pues también así maltrataron los antepasados de esa gente a los profetas.
2. Distribuya las siguientes 6 citas a diferentes participantes e invítelos a leerlas en voz alta.

Líder (lee en voz alta): El 14 de julio de 2007, justo antes de las 3am, la oficina de Justapaz fue saqueada. Los asaltantes entraron a través del techo y tomaron computadores que contenían información delicada. Se robaron dos computadores con información sobre personas e iglesias activas en trabajos por la paz y la dignidad humana y sobre personas de iglesias que son víctimas y testigos de violaciones de DDHH. Los asaltantes revisaron cerca de 9 computadores más, teléfonos, una caja fuerte y otros artículos de valor y removieron dos computadores específicos, localizados en el otro extremo de la oficina. También forzaron el escritorio del coordinador del programa de protección de personas en riesgo. Este es el primer ataque directo, de este tipo, a una organización eclesial colombiana.
Participantes:
1. “Los intrusos que irrumpieron en la oficina de Justapaz, en la oscuridad de la noche, tomaron dos computadores. Aparentemente querían (teniendo en cuenta lo que dejaron atrás) información altamente delicada sobre las víctimas de abusos violentos de DDHH, las cuales documentaban los casos e iglesias locales que trabajan valerosamente por la paz. 
Estos robos descarados crearon en mí, sin embargo, una nueva apreciación sobre el poder de dos cosas: Del uso estratégico del miedo como herramienta política y del poder del Espíritu Santo en los creyentes transformados, para negarle al miedo su victoria”. (Janna Hunter Bowman), empleada del CCM quien coordina el Proyecto de Documentación para Justapaz.
2. “Sí, estas son las consecuencias de seguir a Cristo en un ambiente de inseguridad” - Coordinador de la documentación regional en el campo.
3. “Una de las enseñanzas que hemos aprendido es que como seguidores de Jesús, necesitamos llevar Su cruz. ¿Pero qué tan lejos debemos llevar la cruz? Creo que debemos llevar la cruz hasta las últimas consecuencias - tan lejos como Jesús tuvo que llevar la cruz. Esto significa que como discípulos de Cristo, cada día debemos ser una voz profética frente a la injusticia, aunque no sea una tarea fácil”. - Pastor Isaí Prasca, Iglesia Cristo el Rey, Tierra Alta, Colombia - Su vida fue amenazada el año pasado.

4. Durante 2006, hubo 68 casos de violaciones de DDHH contra personas asociadas a iglesias: 223 víctimas y 289 actos individuales de agresión. Las amenazas de muerte fueron la forma más frecuente de violencia (147 víctimas). Otras violaciones incluyeron desplazamiento forzado, desaparición forzada, tortura, arrestos arbitrarios, ataques y la utilización de la población civil como escudos humanos, por parte de actores armados.
Los civiles conforman la vasta mayoría de víctimas registradas y en particular incluyen campesinos y jóvenes. Muchas de las víctimas fueron señaladas por ser líderes comunitarios, por desarrollar o apoyar programas sociales, por ser testigos potenciales de crímenes, por estar relacionados con o ser amigo de alguien declarado como objetivo militar o simplemente por levantar sospechas al pensar diferente o actuar contra sus victimarios - Documento Un llamado profético, Segunda Edición - Documento de Iglesias Protestantes Colombianas Su sufrimiento y su esperanza.
5. “Después de haberme despojado de mis ropas, ataron mis manos y me sacaron a la calle, insultándome y golpeándome con una vara de caña. Luego de 15 minutos de recibir golpes con la vara, perdí fuerzas, estuve casi inconsciente y sangrando por todo mi cuerpo… (Ellos  me ordenaron salir del pueblo y no regresar). La gente del pueblo tenía tanto miedo (de los paramilitares conocidos) que nadie hizo nada para salvarme o impedirles que me maltrataran. Así que tomé un asno y me subí a él lo mejor que pude…Después de caminar solo un corto trecho, perdí la fuerza para sostenerme sobre el animal y caí al suelo. 
Cuando estuve en el hospital mi atacante me ordenó mentir acerca de lo que había sucedido y decir que me había caído de un caballo- una historia que los doctores que me atendían no creyeron. Cuando él supo lo que había sucedido (el paramilitar) el comandante me mandó a decir que regresara al pueblo. Pero lleno de miedo, no regresé- Germis Paternina Fuentes- Iglesia Palabra de Vida, un caso documentado en Un llamado profético, Segunda edición.
6. Justapaz y la Iglesia Menonita de Colombia reafirman su compromiso con la  noviolencia, la justicia y la paz, el cual entienden como parte de su llamado a seguir a Jesús y trabajar por la visión de Dios de una sociedad que resuelve sus diferencias noviolentamente, que garantiza el derecho a la vida con dignidad para todos, que protege a las víctimas y a la población general contra toda acción armada y promueve soluciones al conflicto armado dentro de un marco de verdad, justicia, llamado al arrepentimiento, reparación y reconciliación. - Justapaz.
3. Lea las Escrituras de nuevo e invite a la reflexión.
Preguntas para la reflexión:
1. ¿Qué nos dicen estos versos a nosotros, a nuestras hermanas y hermanos en Colombia, o a otras personas en áreas de conflicto?
2. ¿Como anabautistas, cómo conciliamos nuestra historia de persecución con la persecución experimentada por seguidores contemporáneos de Cristo?
4. Actividad 1: Lavado de manos
Estación 1

Leer en voz alta: Las citas leídas al inicio de la lección son de personas involucradas en un proyecto que es liderado por el Centro de Justicia y Paz (Justapaz), de la Iglesia Menonita de Colombia, el cual documenta las violaciones de DDHH contra líderes y miembros de iglesias protestantes. Esta es una labor arriesgada articulada con la Comisión de Paz del Consejo Evangélico de Colombia. Las citas se refieren a hechos de violencia que ocurrieron en contra de la iglesia, en junio. 
La iglesia en Colombia está viviendo en medio de una guerra que lleva ya más de 40 años, la cual reclama aproximadamente 3.000 víctimas cada año. El Proyecto de Documentación fue el objetivo de los ataques, ya que el objetivo del proyecto es dar a conocer las voces de las víctimas (tan a menudo ignoradas en una guerra) a la opinión pública y ayudar a alcanzar un final pacífico al conflicto armado ofreciendo información para realizar tareas de abogacía. En la medida en que la iglesia fortalece su trabajo al documentar las historias de las víctimas, se convierte a sí misma en objeto de persecución por parte de los actores armados, los cuales tienen intereses creados en mantener la guerra y el status quo establecido, mediante la violencia.
Notas para quien lidera: Explique: Pilatos fue confrontado por un sentimiento de parálisis mientras juzgaba a Cristo, ya que la gente le estaba exigiendo la muerte. Al afrontar la presión de la multitud, Pilatos permitió que sus sentimientos de impotencia le llevaran a lavarse las manos frente a esa situación. Este acto es simbólico de lo que el gobierno de los Estados Unidos, Canadá y Colombia han hecho en respuesta a las voces de los perseguidos. Es también simbólico de cómo respondemos a menudo al dolor que vemos en el mundo. En este ejercicio estamos lavando nuestras manos admitiendo humildemente así nuestra respuesta inadecuada al sufrimiento de nuestros hermanos y hermanas en nuestro país y fuera de él.
Actividad: Todos van a la primera estación (lavado de manos) para el acto simbólico de lavar sus manos.
Notas para quien lidera: Como anabautistas a menudo contamos nuestra historia de persecución, repitiendo las historias de nuestros mártires y el sufrimiento de las primeras comunidades anabautistas. A menudo olvidamos, o no reconocemos que el sufrimiento por seguir las enseñanzas de Cristo es todavía una realidad presente para muchos de nuestros hermanos y hermanas alrededor del globo. Es posible que sintamos incomodidad al pensar en ese sufrimiento mientras disfrutamos de la libertad religiosa y del derecho a congregarnos donde y con quienes escojamos. Es posible sentirnos también culpables por la paz que disfrutamos cuando otras personas luchan diariamente por hallar la esperanza en los países donde hay guerra.
5. Preguntas para la reflexión
1. ¿Cómo interactuamos actualmente con nuestra historia de persecución?
2. ¿Cómo podemos responder mejor a las necesidades de nuestras hermanas y hermanos que todavía son perseguidos por su fe?

3. ¿Cómo podríamos ser agentes de cambio y transformación de nuestras propias realidades?

6. Estación 2 (Continuación del lavado de manos)

Mientras avanzamos, dejando la impotencia, para dirigirnos hacia la luz que nos permite asumirnos como agentes de transformación en nuestros contextos, nos lavamos las manos unos a otros/as, bendiciéndonos mutuamente para ser agentes de transformación y testigos de la verdad.
Actividad: Cada persona pasa por la vasija de agua y lava las manos de otra persona diciendo: Dios te bendiga al salir para amar y servir al Señor en testimonio fiel a la Verdad.

7. Oración de clausura
Líder: Oremos juntos
Todos: Dios que nos escuchas, tú oyes nuestras oraciones antes que hablemos y las acoges, por eso venimos confiados/as a presentar nuestras peticiones delante de ti.
Líder: Oramos por todo el pueblo de Dios, por fidelidad y fortaleza para perseverar en la justicia.
Todos: Señor, oye nuestra oración.
Líder: Oramos por las naciones del mundo, por todas las personas dirigentes y por todas aquellas personas que toman decisiones políticas. Oramos por la comunidad de naciones de nuestra comunidad global.
Todos: Señor, oye nuestra oración.
Líder: Oramos por aquellas personas reprimidas por la violencia, por las víctimas de la injusticia o la opresión y por aquellas que viven en pobreza y dolor. Oramos por todas las personas  que necesitan reconciliación y paz.
Todos: Señor, oye nuestra oración.
Líder: Oramos por todas aquellas personas que resisten las pruebas, por las que están moribundas y por aquellas que están afligidas. Oramos por todas las que necesitan consuelo y esperanza.
Todos: Señor, oye nuestra oración.
Líder: Oh, Dios, has oído las oraciones por tu pueblo. Descansamos bajo el consuelo de tu cuidado y oramos en el nombre de Jesús.
Todos: Amén
Líder: Jesús nos enseñó a proclamar la esperanza así como la venida del Reino de Dios.

Todos: Creemos que Dios se sigue moviendo en el mundo transformando situaciones donde reina la desesperanza y la maldad, en bendiciones. 
Creemos que la bondad, la justicia y el amor triunfarán finalmente y que la opresión no puede durar para siempre. 
Un día toda lágrima se secará; el cordero y el león pacerán juntos y la justicia correrá como aguas tumultuosas. 
Ésta es nuestra fe. 
Ésta es nuestra esperanza. 
Éste es nuestro llamado.
(La oración anterior fue adaptada del Himnario: A Worship Book)

Segunda Parte: Leyendo los Signos de los Tiempos: Sufrimiento y Esperanza
Las Escrituras: El profeta se lamenta por su pueblo: Mi dolor no tiene remedio, mi corazón desfallece. Los ayes de mi pueblo se oyen por todo el país: ¿Ya no está el Señor en Sión? ¿Ya no está allí su Rey? Y el Señor responde: ¿Por qué me ofendieron adorando a los ídolos, a dioses inútiles y extraños? Pasó el verano y se acabó la cosecha y no ha habido salvación para nosotros. Sufro con el sufrimiento de mi pueblo; la tristeza y el terror se han apoderado de mí. ¿No habrá algún remedio en Galaad? ¿No habrá allí nadie que lo cure? ¿Por qué no puede sanar mi pueblo? ¡Ojalá fueran mis ojos como un manantial, como un torrente de lágrimas, para llorar día y noche por los muertos de mi pueblo! ¡Ojalá tuviera yo en el desierto un lugar donde vivir, para irme lejos de mi pueblo! Porque todos han sido infieles; son una partida de traidores. Jeremías 8:18-9:2
Materiales: Documento Un llamado profético, Informe No. 2  Señales de los tiempos; Presentación en Power Point  Sufrimiento y Esperanza; Biblias; Realidad de Colombia, en diversos pedazos de papel para que las personas participantes los lean en voz alta.
Preparación:

1. Provea copias del documento Un llamado profético, Informe No. 2 Señales de los tiempos (pgs. 13-15) para las personas participantes.
2. Tenga lista la presentación en Power point de Sufrimiento y Esperanza, en un computador con proyector o en hojas impresas.
Objetivo:
El objetivo de esta segunda lección es ofrecer a las personas participantes una mejor comprensión de la situación en Colombia leyendo las señales de los tiempos. La lección conecta la historia del profeta Jeremías y su proceso de ver, analizar y actuar de acuerdo al contexto en el cual Dios le llama, con el contexto en el cual la Iglesia colombiana está contribuyendo a la transformación del conflicto armado. 
Nota de reflexión para quien lidera: 
Jeremías es llamado por Dios en un momento en que el pueblo de Israel está en crisis. El Proyecto de documentación (de Justapaz) nació del interés de las comunidades eclesiales de manifestar la verdad, verdad profética, acerca de la situación que viven como cristianos/as y como ciudadanos/as en un contexto de guerra. Dichas comunidades son víctimas de violencia social, política, económica y física. Así como el profeta Jeremías siente dolor por la situación de su pueblo, las personas participantes en el proyecto de documentación manifiestan su dolor ante la realidad de las iglesias afectadas por la violencia.
Nota Bíblica:
Es un tiempo de crisis. Nabucodonosor, rey del imperio Babilónico, ha iniciado su gobierno. Babilonia ha tomado el control de Asiria (Aliada de las tribus de Israel); el rey Asirio ha sido asesinado y Josías, rey de Judá, también ha sido asesinado. El pueblo de Israel empieza a mirar otras fuentes de fortaleza e inspiración, hasta convertirse en idólatras y adúlteros en su compromiso espiritual. Jeremías es nombrado algunas veces como el profeta llorón debido a las luchas personales que afrontó durante su ministerio. La reputación de Jeremías, sin embargo, es de alguna manera equivocada. Aunque no escondió sus emociones, Jeremías fue uno de los voceros de Dios más fieles y verdaderos del AT.
Realidad de Colombia:
· FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia). Grupo guerrillero más grande y antiguo de Colombia, con raíces marxistas.

· ELN (Ejército de Liberación Nacional). Segundo grupo guerrillero más grande en Colombia.
· AUC (Autodefensas Unidas de Colombia). Organización paramilitar Paraguas: Los paramilitares cometen actos ilegales a la sombra de las fuerzas armadas estatales.
· Colombia es rica en petróleo, minerales y gemas, sin embargo, la mayoría de esta riqueza es controlada por una minoría élite y grandes compañías multinacionales de Canadá, los Estados Unidos y Europa.
· Colombia es la mayor productora de cocaína en el mundo. El Centro de Políticas Internacionales informó que una investigación del gobierno de los Estados Unidos mostró que el nivel de producción en los últimos años era superior comparado con el 2000, año en el cual Estados Unidos inició el Plan Colombia para frenar el tráfico de drogas.
· Colombia ocupa el segundo lugar en cuanto a mayor población de personas desplazadas internamente con más de 3.8 millones, superada sólo por Sudán.
· En Colombia han sido asesinados más sindicalistas y trabajadores que en cualquier otro país del mundo.
· Algunas fuerzas gubernamentales y de seguridad estatales trabajan en concertación y colaboración con las fuerzas de autodefensa paramilitares.
Colombia es un hermoso país rico en cultura, belleza y recursos. Sin embargo, Colombia ha permanecido en estado de guerra civil por más de cuatro décadas. Debido a la lucha entre varios actores armados, la guerra de Colombia ha desplazado más de 3.8 millones de personas, lo cual la hace ocupar el segundo lugar con mayor población de personas desplazadas internamente, superada sólo por Sudán. Cada año, muchas personas son asesinadas, secuestradas, amenazadas y desplazadas. Un miembro de una iglesia colombiana rural explica: “Lo que Ud. sólo experimenta en su pesadilla es nuestra realidad diaria”.
Colombia es notoria por la violación de los DDHH llevada a cabo por todos los actores armados, incluyendo las fuerzas gubernamentales. El negocio de las drogas es un elemento crucial en la guerra de Colombia pues financia los grupos armados ilegales -las guerrillas y los paramilitares. La guerra está profundamente arraigada en un sistema económico desigual. La inmensa cantidad de riquezas y recursos son controlados por unos pocos, excluyendo por tanto a muchos colombianos/as de la economía legal y formal, dejándoles en la pobreza. La concertación entre el gobierno y las autodefensas paramilitares incluye la supresión de los esfuerzos organizativos de la comunidad local (incluso de la iglesia), de los movimientos por los derechos de los obreros, de organizaciones sindicalistas y defensores/as de DDHH. El ciclo de violencia y la injusticia económica van de la mano.

Reflexión 2
Oración de apertura: Dios de la sabiduría, bendice este tiempo juntos/as. Que tu Espíritu discernidor descienda sobre nosotros/as en este tiempo de  aprendizaje y nos ayude a entender el sufrimiento y la esperanza de la Iglesia colombiana. Toca nuestros corazones y mentes para entender la realidad de la urgencia que la iglesia está viviendo. Que podamos lamentar pero también encontrar una causa para alegrarnos junto a la Iglesia colombiana, en solidaridad cristiana. Amén
 1. Lectura de las Escrituras: Jeremías 8:18-9:2  Guardar silencio por unos pocos minutos mientras las personas reflexionan calladamente sobre las Escrituras.

Jeremías 8:18-9:2 

Mi dolor no tiene remedio, mi corazón desfallece. Los ayes de mi pueblo se oyen por todo el país: ¿Ya no está el Señor en Sión? ¿Ya no está allí su Rey? Y el Señor responde: ¿Por qué me ofendieron adorando a los ídolos, a dioses inútiles y extraños? Pasó el verano y se acabó la cosecha y no ha habido salvación para nosotros. Sufro con el sufrimiento de mi pueblo; la tristeza y el terror se han apoderado de mí. No habrá algún remedio en Galaad? ¿No habrá allí nadie que lo cure? ¿Por qué no puede sanar mi pueblo? ¡Ojalá fueran mis ojos como un manantial, como un torrente de lágrimas, para llorar día y noche por los muertos de mi pueblo! ¡Ojalá tuviera yo en el desierto un lugar donde vivir, para irme lejos de mi pueblo! Porque todos han sido infieles; son una partida de traidores.

2. Preguntas para la reflexión

1. ¿Qué emoción o reacción evoca el lamento de Jeremías en Ud.?

3. Leer juntos/as el capítulo las Señales de los tiempos (pgs.13-15 en el Documento)

4. Los participantes leen juntos la Realidad de Colombia, ya sea mediante el uso del proyector o de fotocopias.
5. Leer las Escrituras nuevamente.
6. Preguntas para la reflexión
1. ¿Qué tienen en común el contexto de Jeremías y el contexto colombiano?
2. ¿Cuál es tu lamento, en tu contexto?
Nota para quien lidera la reflexión:

El Proyecto de documentación nació del deseo de las iglesias de dar a conocer el dolor silenciado y las historias de vida ocultas de los y las creyentes. La Iglesia en Colombia es parte de una sociedad civil atacada por todos lados por facciones beligerantes. Así como Jeremías, siente el llamado de Dios de leer, analizar y juzgar lo que está sucediendo en una situación comparable de crisis; la Iglesia en Colombia está descubriendo su voz profética, analizando los signos de los tiempos y documentando no sólo su sufrimiento sino también su esperanza, hecha tangible a través de activos trabajos en construcción de paz y tareas humanitarias ante la muerte. La presentación en Power point de Sufrimiento y esperanza muestra una grabación informal de las violaciones de la guerra y las alternativas constructivas documentadas dentro de la comunidad de la Iglesia protestante
7. Observar la presentación en Power point de Sufrimiento y Esperanza
8. Preguntas para la reflexión:

1. ¿Dónde encontramos esperanza y respuestas que digan sí a la vida y no a la muerte y la violencia, en nuestras propias vidas?
2. ¿Qué podemos aprender de la Iglesia colombiana?

3. ¿Cómo podemos permanecer en cristiana solidaridad con la Iglesia en Colombia?
9. Oración de clausura (Tomada del Himnario: A worship Book)
Dios que nos guías, 
Vivifica tu Santo Espíritu en nuestros corazones y mentes 
Para que podamos seguir lo que es correcto,

Guíanos para que podamos saber

Qué camino escoger y cuál rehusar,

Qué conducta reclamar y cuál rechazar,

Qué acción tomar y cuál evitar.

Ilumina nuestras mentes,

Purifica nuestros corazones,

Fortalece nuestra voluntad, 

Y guíanos para vivir como fieles seguidores/as de Jesús

Todos los días de nuestra vida. Amén
Tercera Parte: Asumiéndonos como Agentes de Transformación
Las Escrituras. “Yo contesté: ¡Ay, Señor! ¡Yo soy muy joven y no sé hablar!” Jeremías 1:6

Materiales: Biblias, copias de Un llamado profético, Informe No. 2, piedras para cada participante, una vasija para colocar las piedras.

Preparación:
1. Imprimir copias de Situaciones de violencia (pgs. 17-58) Casos Números 1, 3, 6, 11, 13, 19, 27 en piezas separadas de papel para diferentes participantes, a fin de leerlas en grupo. Seleccione más casos si el grupo es grande.
2. Tenga una piedra para cada participante del grupo y una vasija de cualquier clase para poner las piedras durante el ejercicio de la ofrenda de  pesar y compromiso.
Objetivo:
Esta reflexión busca mover a las personas participantes a que se pregunten:”Si no somos nosotros/as, entonces, ¿quién? Si no actuamos ahora, ¿entonces cuándo”? al escuchar con corazones y mentes abiertas las voces de hermanas y hermanos lejanos. La Iglesia de Colombia invita a las iglesias de Canadá y los EEUU a participar en el trabajo transformador del Espíritu Santo en nuestro mundo. Esta reflexión busca empoderar a las personas participantes para reconocerse a sí mismas como agentes de transformación en sus comunidades y fuera de ellas.
Nota para quien lidera la reflexión:

La reflexión se enfoca en el primer capítulo de Jeremías y el llamado de Dios a Jeremías a ser un profeta para el pueblo y las naciones.
En esta reflexión miramos el contexto en el cual es llamado Jeremías y su negativa a aceptar el llamado - esta es una respuesta común a Dios, de parte de esas personas que son figuras de la historia bíblica y que conocemos bajo el nombre de los Profetas.
Comparamos el contexto de crisis en el cual se halla Jeremías, con el llamado a responder como agentes de transformación de nuestra situación hablando fielmente sobre la situación colombiana y con el llamado a la iglesia, a responder libremente, en testimonio fiel a la verdad. 
Enfatizamos que los tiempos de crisis son oportunidades para descubrir nuestra propia capacidad como agentes de transformación de situaciones difíciles, así como de revisar nuestras actitudes, conductas y prioridades.
Nota Bíblica:

Jeremías en varias ocasiones a través de su ministerio se manifiesta ante las realidades concretas que la crisis ha provocado. Habla de la idolatría y otros dioses que el pueblo ha empezado a adorar (Jer. 2: 11-13). ¿Cuáles son los diferentes dioses que hemos empezado a adorar (dinero, posesiones, seguridad, nosotros/as mismos/as). Jeremías habla de la degradación ambiental (Jer. 4:20; 4:23). Habla de la injusticia y de la codicia (Jer. 5:25-28) ¿Cómo estamos nosotros/as en cuanto a esas acusaciones que el profeta hace al pueblo de Israel?
Jeremías llama luego al pueblo al arrepentimiento y a actuar en desobediencia no a Dios sino a Babilonia y al perverso imperio que gobierna la Tierra prometida.
Así como el pueblo de Dios fue llamado durante el tiempo de Jeremías, el pueblo de Dios está siendo llamado hoy de nuevo y está respondiendo. Nosotros/as todos/as estamos invitados a actuar como agentes de transformación en nuestras propias comunidades y somos llamados/as por la Iglesia colombiana a responder ante las injustas políticas que nuestros gobiernos, comparados con Babilonia, están imponiendo en Colombia, incentivando así el conflicto armado.
Reflexion 3

Oración de apertura: Dios del valor, bendice este tiempo juntos/as mientras escuchamos las historias de la Iglesia colombiana y nos asumimos como agentes en este mundo, como tu pueblo. Reconocemos que el conocimiento trae consigo responsabilidad. A menudo no sabemos cómo actuar o qué decir. Como Jeremías, damos la espalda a tu llamado a manifestar la verdad. Llénanos de tu sabiduría y espíritu de valentía. Danos la claridad y las palabras para usar fielmente nuestras voces en los espacios donde tengamos el poder para pronunciarnos. Amén
1. Leer las Escrituras: (Jeremías 1:6). Guardar silencio unos pocos minutos mientras las personas meditan calladamente sobre las Escrituras leídas.

Jeremías 1:6 
“Yo contesté: ¡Ay, Señor! ¡Yo soy muy joven y no sé hablar!”
2. Leer las escrituras de nuevo.
3. Preguntas para la reflexión:

1. ¿Cuándo se ha sentido Ud. como Jeremías?

2. ¿Cuándo se ha pronunciado Ud.?
4. Dividir el grupo en grupos pequeños de 3 a 4 personas. Cada grupo debe tener un caso del artículo “Situaciones de violencia” para leer. Permita a las personas participantes reflexionar 10m sobre la lectura.
Nota para quien lidera la reflexión: Muchas de las víctimas son personas que trabajan en proyectos sociales o son inocentemente llamadas colaboradoras de un grupo armado o del otro. Las personas que trabajan por la justicia social son a menudo llamadas simpatizantes de la guerrilla y por eso son señaladas por grupos paramilitares o por el gobierno. Las personas que se niegan a apoyar la campaña armada de la guerrilla son muchas veces llamadas simpatizantes de los paramilitares y son señaladas por la guerrilla. Quienes se atreven a pronunciar su voz son a menudo señaladas por un grupo u otro, así como Justapaz fue señalada el año pasado.
5. Pida a las personas participantes leer en voz alta las siguientes citas:
1. Queridos amigos/as de Justapaz, 

Gracias por su manifestación de apoyo hacia Justapaz y hacia las Iglesias de Colombia que trabajan por la paz, respecto a la información robada el 14 de junio. Sus oraciones ayudan mucho. Sus voces al defender los esfuerzos por dignificar a las victimas y apoyar el trabajo de las iglesias por la paz son importantes. Sabemos ahora que nuestros logros pueden poner en situación de vulnerabilidad a todas las personas involucradas y creemos que una visibilidad mayor a nivel internacional puede ayudar a detener más intimidaciones. Como bien afirmó una persona voluntaria en la documentación regional: “los ataques llegan cuando se acompaña a las víctimas. No debemos detenernos en hacer lo correcto. Dios nos acompaña”.
2. El Plan Colombia fue modificado significativamente en el 2007, reflejando el trabajo de años de abogacía y movimientos de base que exigen más ayuda humanitaria y menos ayuda militar. El Plan había destinado previamente un 80% de su paquete multi-billonario a la ayuda militar, convirtiendo a Colombia en el tercer receptor mayor de ayuda militar estadounidense en el mundo, después de Israel y Egipto. La decisión del año pasado disminuyó el componente militar de la ayuda a un 65% y aumentó la ayuda humanitaria a un 35%. Los esfuerzos de las iglesias en los Días de Oración y Acción influyeron en este cambio. Aunque éste fue un paso pequeño, fue sin embargo, un paso significativo hacia la paz. 

3. ¿Tienen impacto las acciones del/la creyente?

· En años anteriores, el acompañamiento internacional ha sido decisivo al permitir a líderes y ministerios de paz de la Iglesia Menonita, así como a las organizaciones civiles, continuar su trabajo.
· El apoyo de Iglesias Anabautistas canadienses, estadounidenses y otras, ayudaron a evitar el cierre forzado del Seminario Bíblico Menonita de Colombia en años pasados. La intención de cerrar el Seminario fue aparentemente la respuesta a un programa convenido entre Justapaz y el Seminario Menonita, facilitado durante esos años y dirigido al liderazgo de las iglesias sobre objeción de conciencia al servicio militar obligatorio.
· La Iglesia Menonita de Colombia afirma que el  clamor de las iglesias de muchas denominaciones, organizaciones e individuos evitaron que el fundador y primer director de Justapaz, Ricardo Esquivia, fuera arrestado y difamado al ser incriminado por las fuerzas armadas de Colombia.

· En ese momento, algunas personas hacedoras de paz de las iglesias regionales temen sufrir represalias al acercarse a las autoridades colombianas para expresar sus inquietudes sobre el allanamiento. Confían en que la comunidad internacional hable por ellos y ellas. Sus voces son importantes. Sus acciones tienen impacto. 
(Datos basados en Comunicado oficial de Justapaz).
5. Preguntas para la reflexión
1. ¿Cuáles son sus reacciones ante la afirmación de apoyo internacional de acompañar las duras historias de violencia?

2. ¿Cómo conciliamos estas historias con las barreras que impiden nuestra respuesta y nuestra identificación con Jeremías cuando dice: “Señor, no sé hablar”?
6. Actividad: piedras de pesar y compromiso

Entregue a todas las personas participantes una piedra y tómense un tiempo para reflexionar en lo que se ha compartido durante esta sesión. Anime a las personas participantes a identificar reacciones personales que las citas anteriores conjuran en su interior por las veces que han guardado silencio ante la injusticia. Permita que algunos sentimientos como el pesar, la tristeza y la incapacidad sean absorbidos (simbólicamente) en la piedra. Invíteles luego a colocar la piedra en la vasija mientras cantan: Cómo podemos seguir callando, de “Sing the Journey: A Worship Book Suplement 1”
7. Oración  de clausura (Tomada de “Sing the Story: A Worship Book Suplement II”
Espíritu de la Acción y la Transformación

En cuyo poder fue ungido Jesús

Para esperanza de las naciones:

Derrámate sobre nosotros/as
Sin reserva ni distinción

Que podamos tener la confianza y la fortaleza

Para establecer la justicia sobre la tierra,

A través de Jesucristo,

Amén. 

Cuarta Parte: Moviéndonos hacia la Acción

Las Escrituras: “Entonces el Señor me respondió: Si regresas a mí volveré a recibirte y podrás servirme. Si evitas el hablar por hablar y dices sólo cosas que valgan la pena, tú serás quien hable de mi parte. Son ellos quienes deben volverse a ti, y no tú quien debe volverse a ellos,. Yo haré que seas para este pueblo como un muro de bronce, difícil de vencer. Te harán la guerra pero no te vencerán, pues yo estoy contigo para salvarte y librarte. Yo el Señor, doy mi palabra. Te libraré del poder de los malvados, ¡te salvaré del poder de los violentos!     Jeremías 15: 19-21
Materiales: Biblias, copias de Un llamado profético, Informe No. 2, video El llamado de las Iglesias colombianas por la paz, TV, DVD, documentos:      Realidad de Colombia sobre la Política de los Estados Unidos (Para grupos de Estados Unidos) y los Tratados de libre comercio- Canadá y Estados Unidos.
Preparación: 

1. Tenga listas las citas de las historias de Semillas de esperanza para que las personas participantes las lean (Pgs. 59-76).

2. Prepare el video El llamado de las Iglesias colombianas por la paz, para presentarlo en DVD
3. Coloque en las paredes copias de: Realidad de Colombia sobre las políticas de los Estados Unidos (para grupos de Estados Unidos) y de los Tratados de libre comercio – Canadá y Estados Unidos para que las personas participantes las lean. 

Objetivo:
Esta última reflexión pretende preparar a las personas participantes para la acción demostrando las inspiradoras semillas de esperanza de las víctimas en Colombia, y la conexión entre las injustas políticas de Canadá y los Estados Unidos hacia Colombia y la victimización de la población. En esta reflexión intentamos conectar los hilos entre lo que está sucediendo en Colombia y las decisiones que nuestros gobiernos hacen en nuestro nombre y que no necesariamente reflejan nuestro compromiso por la paz y la justicia. Escuchamos el llamado de la Iglesia Colombiana a responder en testimonio fiel.
Nota para quien lídera la reflexión:
Es importante entender algunos de los temas básicos acerca del Plan Colombia y los Tratados de Libre Comercio.
El Plan Colombia y las Víctimas.

En los últimos seis años, el Congreso ha destinado cerca de cinco mil millones de dólares para el gobierno colombiano, en la forma del paquete Plan Colombia, para ayuda militar, en su mayor parte.  Esta ayuda ha servido muy poco para resolver el conflicto interno armado de Colombia y la crisis de desplazamiento interno. De hecho, el 80% de la población desplazada actual ha sido desplazada durante la época del Plan Colombia
. También ha fracasado en cumplir con la meta política de los Estados Unidos de disminuir el cultivo, procesamiento y distribución de droga en Colombia, en un 50%. En realidad, ahora se cultiva más coca en Colombia que cuando se inició el Plan Colombia y la cocaína sigue siendo de fácil consecución en las calles de los Estados Unidos
. Además, el conflicto interno armado en Colombia todavía sigue siendo violento, produciendo la segunda población más grande, a nivel mundial, de personas desplazadas internamente y de innumerables violaciones de DDHH.
A pesar de los elogios de los medios de comunicación sobre la seguridad creciente en Colombia, durante el primer período de la Presidencia de Alvaro Uribe, se ha registrado un total de 11,292 personas como desaparecidas o asesinadas en situaciones de no-combate, lo cual significa cerca de 13 personas por día
. El reporte sobre DDHH del Ejército colombiano continúa siendo triste: En los años 2002-2006, las ejecuciones extrajudiciales con la directa implicación de las fuerzas de seguridad del Estado aumentaron en un 73%. Entretanto, los grupos paramilitares - supuestamente bajo un acuerdo de cese de hostilidades - asesinaron o desaparecieron un promedio de 1,060 personas cada año (Esto quiere decir, una persona cada 8 horas, durante cuatro años). Hasta que estos abusos terminen y el gobierno tenga la voluntad para considerar verdaderas e integrales propuestas de paz, nosotros instamos al Congreso de los Estados Unidos para que dejen de verter billones de dólares del contribuyente estadounidense al ejército colombiano. 

El Libre Comercio y las Víctimas:

Existen preocupaciones generales acerca del modelo de libre comercio usado en América Latina, y los compañeros han expresado profundas preocupaciones sobre la falta de información acerca de los potenciales impactos de los tratados de comercio que son firmados sin la consulta o participación de la sociedad civil. Además, el ejemplo de México muestra estadísticas y hechos preocupantes sobre los efectos reales de dichos tratados injustamente negociados. En México, desde la aplicación del NAFTA, aunque ha aumentado el PIB (producto interno bruto), así como las exportaciones, el salario mínimo ha caído en un 23%, los precios pagados a los campesinos han caído en un 70%, y los precios de la canasta básica de mercado han subido a un 257%. 

Llevar a cabo un tratado que podría crear potencialmente la misma dinámica en Colombia tendría efectos desastrosos, dada la naturaleza del conflicto armado y la crisis de los DDHH en el país. 

Estados Unidos:

El Presidente Bush en un discurso en diciembre de 2007 dijo: “Este tratado contribuirá a nuestra lucha contra el narcotráfico y el terrorismo global. Sería crítico para reafirmar la democracia, la  libertad, la  inversión y la prosperidad para el pueblo colombiano al que amo mucho.” Colombia se ve como un socio estratégico en la región, en la lucha contra el narcotráfico y el terrorismo. 

Sin embargo, el historial de Colombia sobre los DDHH y el gobierno oficial es triste. Colombia es considerado el país más peligroso para los sindicalistas y gremios organizados. Según la Federación Americana de Sindicatos y el Congreso de Organizaciones Industriales (AFL-CIO), a diciembre de 2007, fueron asesinados treinta y ocho sindicalistas durante el año, con más de 2,500 sindicalistas asesinados desde 1991. Más del 97% de estas matanzas permanecen impunes. 
Canadá: 

La inversión canadiense en las Américas es 3 veces su inversión en Asia. En los últimos 3 años, la inversión canadiense creció en un 79% en la región, comparada con un promedio del 15% en el resto del mundo. En Colombia, la inversión canadiense está alrededor de US $2 mil millones, principalmente en gasolina, aceite, gas, minería, y sectores de servicio. 

La concentración de inversión canadiense en la industria extractiva del país es la que genera en gran parte la preocupación alrededor de las conversaciones sobre intercambio comercial. Las compañías mineras canadienses están aumentando en el país en un promedio de 1.4 compañías por mes y es precisamente en las áreas del país donde están operando las compañías de la industria extractiva, donde tiene lugar un 75% de las violaciones a los DDHH. Como compartió una fuente interna del Departamento de Asuntos Extranjeros en el periódico The Star, (Allan Woods, julio 12 de 2007), en las negociaciones con Colombia: “Canadá insistirá en las referencias no-obligatorias a la responsabilidad social corporativa,” añadiendo más adelante: “Es sólo básicamente procurar su visibilidad (de la responsabilidad social corporativa).”
 
Actualmente, varias compañías extractivas extranjeras están bajo investigación por emplear escuadrones de muerte paramilitares para la protección de la infraestructura comercial extranjera, incluyendo el asesinato de sindicalistas, amenazas de muerte y desplazamiento forzado de comunidades locales para permitir a las compañías explorar libremente las fuentes de recursos. Poner en ejecución referencias que son no-obligatorias es ciertamente una manera cuestionable de evitar serias violaciones de DDHH y de la ley humanitaria internacional, sobre todo de un gobierno que se jacta de ser un líder mundial en el respeto por los DDHH y la seguridad humana. 

Además, el conflicto en Colombia está profundamente arraigado en un sistema económico desigual. El ciclo de violencia y la injusticia económica van de la mano.
Nota bíblica:
En este pasaje de Jeremías, el profeta se queja amargamente ante Dios por haberlo engañado y haberle causado sufrimiento. A través de sus confesiones, Jeremías reconoce que él es débil y desvalido, pero al confesarle su debilidad e impotencia a Dios, se da cuenta que su poder y su fuerza vienen de su confianza en las verdaderas promesas que Jehová le había hecho en el momento de su llamado. 

A través de sus confesiones, Jeremías comprende que es incapaz de continuar su ministerio sin Yahvé. Sin la ayuda de Dios, Jeremías no puede prevalecer contra sus enemigos. Jeremías sabe que, como profeta y como individuo, él depende completamente de Yahvé. Es a través de las promesas recibidas en el momento del llamado como Jeremías puede ganar la confianza necesaria para saber que superará las amenazas hechas contra él, y proclamar el mensaje recibido por Yahvé.
Los lamentos personales de Jeremías evocan emociones que compelen porque reflejan las muchas luchas similares a las luchas de aquellos que son llamados por Dios para servir en el ministerio. Los profundos sentimientos de desesperación y esperanza expresados en las oraciones de Jeremías son, a veces, componentes intrínsecos del trabajo profético. (Tomado de “Confesiones de Jeremías” por el Dr. Claude Mariotinni, 2007) 

Reflexión 4

Oración de Apertura:
Dios de la transformación, bendice nuestro tiempo aquí juntos/as. Llena nuestras almas de tu dinámico, desafiante, incómodo y empoderador espíritu. Que no confundamos el consuelo con la seguridad, o el sufrimiento del otro como algo que ha sido removido de nuestras vidas. Que nos sintamos dispuestos a arriesgarnos e impulsados para hablar en Tu nombre y en el nombre de todos tus hijos e hijas. Amén
1. Leer las Escrituras: (Jeremías 15: 19-21) -  Guardar silencio por unos pocos minutos mientras las personas reflexionan calladamente en las Escrituras.

Jeremías 15:19-21  

Reflexión 4 

“Entonces el Señor me respondió: Si regresas a mí volveré a recibirte y podrás servirme. Si evitas el hablar por hablar y dices sólo cosas que valgan la pena, tú serás quien hable de mi parte. Son ellos quienes deben volverse a ti, y no tú quien debe volverse a ellos. Yo haré que seas para este pueblo como un muro de bronce, difícil de vencer. Te harán la guerra pero no te vencerán, pues yo estoy contigo para salvarte y librarte. Yo el Señor, doy mi palabra. Te libraré del poder de los malvados, ¡te salvaré del poder de los violentos!  
2. Preguntas para la Reflexión 

1. ¿Qué significa “Te harán la guerra pero no te vencerán,”? ¿Cómo podríamos interpretar eso hoy? 

2. Considerando lo que hemos estudiado con respecto a Colombia, ¿cómo podríamos interpretar este pasaje desde la perspectiva de la iglesia colombiana? 
3. Divida el grupo en grupos pequeños, dando a cada grupo una historia de las “Semillas de Esperanza,” sección del Documento “Un Llamado Profético” (Pgs. 59-76)
- Preguntas para los Grupos: 

a. ¿Qué le conmueve sobre estas historias de esperanza en medio del sufrimiento? 

b. ¿Qué le sorprende? 
c. ¿Qué le inspira? 
d. ¿Cómo podemos como iglesia ser semillas de esperanza para el pueblo de Colombia? 
4. Compartan juntos/as durante 10-15 minutos 

5. Muestre el video “Llamado de las Iglesias colombianas por la Paz” (11 minutos) 

6. Preguntas para la Reflexión: 


1) ¿Qué fue lo que más le conmovió en el video? 


2)  ¿Qué emociones le evocó? 


3) ¿Cómo podríamos responder? 

7. Introduzca  los Días de Oración y Acción: 

Las iglesias Menonitas de Colombia y compañeros/as del Comité Central Menonita de Colombia han enviado una invitación a sus hermanos y hermanas del Norte, y los cristianos/as a lo largo de los Estados Unidos y Canadá han oído el llamado — ¡ Es tiempo de reunirnos para orar y actuar precisamente por la paz en Colombia! Invitamos a las iglesias de los Estados Unidos y Canadá a participar en los Días de Oración y Acción por la Paz en Colombia. 

El 27 de abril, cientos de congregaciones en Canadá y los Estados Unidos se unirán con centenares de congregaciones y personas de fe, en Colombia, para orar por quienes hacen la paz y buscan la justicia en esta tierra desgarrada por la guerra. El 28 de abril daremos testimonio públicamente en un Día Internacional de Acción por la Paz en Colombia. 
Más de diez personas mueren diariamente en Colombia debido a una guerra cuyo principal blanco son los civiles. A pesar de todo, miles de personas más arriesgan sus vidas cada día por atender el llamado de Dios por la paz, trabajando por la justicia y por el fin de la guerra. 

Nota para quien lidera la reflexión: (Use los materiales educativos suministrados para explicar los temas a los cuales se dirigen los Días de Oración y Acción) 

Este año, muchas iglesias participantes en los Días de Oración y Acción unirán sus voces para decir: 
1. No Más Ayuda Militar a Colombia. Reconociendo que el Congreso trabajó en disminuir significativamente la ayuda militar, solicitamos este año la eliminación total de toda ayuda militar a Colombia. 

2. No al Tratado de Libre Comercio. En Canadá y los Estados Unidos, creemos que la forma como son ideados y negociados actualmente los tratados de intercambio, sólo servirán para agravar la violencia y victimizar a la población civil, incluso a las iglesias. 

8. Discuta cómo la comunidad eclesial, o el grupo pequeño, podría responder como testigo fiel. Se ofrecen opciones en el paquete de organización de los Días de Oración y Acción (disponible en el DVD “Llamado de las Iglesias colombianas por la Paz” o en www.mcc.org/colombia ) 

9. Lea las Escrituras de nuevo, y revise las palabras de afirmación que Dios da a Jeremías en tiempos de confesión y sentimientos de impotencia. Así también, nos afirma Dios, como Cuerpo de Cristo, para levantarnos unidos/as en el nombre de la paz y la justicia. 

10. Oración de Clausura (Tomada de “Sing the Story”: A Worship Book Supplement II”)
Oh Dios, poder de los que no tienen poder

Tú has escogido como tus testigos

A aquellos cuya voz no es escuchada. 

Concede que así como las mujeres anunciaron primero 
La resurrección, 

Aunque no les creyeron, 

Nosotros y nosotras también podamos tener el valor 
Para persistir en proclamar Tu palabra, 

En el poder de Jesucristo. AMÉN 

� Tomado del Comité Central Menonita de los EEUU. Oficina de Washington: Guía para las Políticas de los Estados Unidos hacia Colombia








� Para un análisis más contextual ver la sección Leyendo las Señales de los tiempos, en el documento pgs. 83-85





� Informe de Evaluación, #12, Departamento de Planeación Nacional, Gobierno de   Colombia,www.dnp.gov.co/archivos/documentos/DEPP_Reportes_Evaluacion/Reportes_de_Evaluacion_N12.pdf -





� Centro de Política Internacional, Plan Colombia 6 años en marcha, http://www.usofficeoncolombia.com/Peace/





� Oficina de los Estados Unidos en Colombia, http://www.usofficeoncolombia.com/Peace/





� La Responsabilidad Social Corporativa (RSC), también llamada Responsabilidad Social Empresarial (RSE), puede definirse como la contribución activa y voluntaria de las empresas al mejoramiento social, económico y ambiental con el objetivo de mejorar su situación competitiva y valorativa y su valor añadido. La Responsabilidad Social Corporativa va más allá del cumplimiento de las leyes y las normas, dando por supuesto su respeto y su estricto cumplimiento. En este sentido, la legislación laboral y las normativas relacionadas con el medio ambiente son el punto de partida. (Tomado de Wikipedia).
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